
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento
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Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.

¿Cómo te encontraremos
al declinar el día
si tu camino no es nuestro camino?.
Detente con nosotros;
la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.
Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.

¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres
si no compartes nuestra mesa humilde?.
Repártenos tu cuerpo
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.
Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.

Vimos romper el día
sobre tu hermoso rostro
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.
Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.

Arroja en nuestras manos,
tendidas en tu busca,
las ascuas encendidas del Espíritu.
Y limpia en lo más hondo
del corazón del hombre
tu imagen empañada por la culpa.
Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Lucas                                                                                    Lc 24,35-48

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y cómo ha-
bían reconocido a Jesús al partir el pan.
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice:
- «Paz a vosotros.»
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. El les dijo:
- «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y
mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y
huesos, como veis que yo tengo.»
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y se-
guían atónitos, les dijo:



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la carta Apostólica Dies Domini de S. Juan Pablo II (DD 19-21)

«Celebramos el domingo por la venerable resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, no sólo en Pas-
cua, sino cada semana»: así escribía, a principios del siglo V, el Papa Inocencio I, testimoniando una
práctica ya consolidada que se había ido desarrollando desde los primeros años después de la re-
surrección del Señor. San Basilio habla del «santo domingo, honrado por la resurrección del Señor,
primicia de todos los demás días». San Agustín llama al domingo «sacramento de la Pascua».
Esta profunda relación del domingo con la resurrección del Señor es puesta de relieve con fuerza por
todas las Iglesias, tanto en Occidente como en Oriente. En la tradición de las Iglesias orientales, en
particular, cada domingo es la anastásimos heméra, el día de la resurrección, y precisamente por ello
es el centro de todo el culto.
A la luz de esta tradición ininterrumpida y universal, se ve claramente que, aunque el día del Señor
tiene sus raíces —como se ha dicho— en la obra misma de la creación y, más directamente, en el
misterio del «descanso» bíblico de Dios, sin embargo, se debe hacer referencia específica a la resu-
rrección de Cristo para comprender plenamente su significado. Es lo que sucede con el domingo
cristiano, que cada semana propone a la consideración y a la vida de los fieles el acontecimiento
pascual, del que brota la salvación del mundo.
Según el concorde testimonio evangélico, la resurrección de Jesucristo de entre los muertos tuvo
lugar «el primer día después del sábado» (Mc 16,2.9; Lc 24,1; Jn 20,1). Aquel mismo día el Resuci-
tado se manifestó a los dos discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35) y se apareció a los once Apósto-

4. Canto

GUSTAD Y VED QUE BUENO ES EL SEÑOR,
DICHOSO EL QUE SE ACOGE A ÉL. (2)

1.- La Palabra del Señor es sincera
y todas sus acciones son leales,
Él ama la justicia y el derecho
y de su amor está llena la tierra.

2.- El Señor es fiel a sus palabras,
bondadoso en todas sus acciones,
cerca está de aquellos que lo invocan
y lo buscan de todo corazón. 

3. Oración en silencio

- «¿Tenéis ahí algo de comer?»
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo:
- «Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moi-
sés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.»
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió:
-«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en
su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, co-
menzando por Jerusalén.
Vosotros sois testigos de esto.»



Oremos a Dios Padre, que resucito a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:

Guarda, Señor, a tu pueblo, por la gloria de Cristo

- Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra, atrae hacia él a todos
los hombres.

- Por tu Hijo glorificado, envía, Señor, sobre tu Iglesia el Espíritu Santo, a fin de que tu pueblo
sea, en medio del mundo, signo de la unidad de los hombres.

- A la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo consérvala en la fe de su bautismo,
para que alcance la vida eterna.

- Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da libertad a los presos, salud a los en-
fermos y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.

- A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo y la
sangre de Cristo glorioso, concédeles la gloria de la resurrección en el último día.

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,
que enriquezcas con el don de la paz y del amor
a los redimidos con tu sagrada sangre.
Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente
podamos resucitar después de la muerte,
no para el castigo sino para la gloria.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

7. Preces

6. Oración en silencio

les reunidos (cf. Lc 24,36; Jn 20,19). Ocho días después —como testimonia el Evangelio de Juan (cf.
20,26)— los discípulos estaban nuevamente reunidos cuando Jesús se les apareció y se hizo reco-
nocer por Tomás, mostrándole las señales de la pasión. Era domingo el día de Pentecostés, primer
día de la octava semana después de la pascua judía (cf. Hch 2,1), cuando con la efusión del Espíritu
Santo se cumplió la promesa hecha por Jesús a los Apóstoles después de la resurrección (cf. Lc 24,49;
Hch 1,4-5). Fue el día del primer anuncio y de los primeros bautismos: Pedro proclamó a la multitud
reunida que Cristo había resucitado y «los que acogieron su palabra fueron bautizados» (Hch 2,41).
Fue la epifanía de la Iglesia, manifestada como pueblo en el que se congregan en unidad, más allá
de toda diversidad, los hijos de Dios dispersos.
Sobre esta base y desde los tiempos apostólicos, «el primer día después del sábado», primero de la
semana, comenzó a marcar el ritmo mismo de la vida de los discípulos de Cristo (cf. 1 Co 16,2). «Pri-
mer día después del sábado» era también cuando los fieles de Tróada se encontraban reunidos
«para la fracción del pan», Pablo les dirigió un discurso de despedida y realizó un milagro para rea-
nimar al joven Eutico (cf. Hch 20,7-12). El libro del Apocalipsis testimonia la costumbre de llamar a
este primer día de la semana el «día del Señor» (1,10). De hecho, ésta será una de las característi-
cas que distinguirá a los cristianos respecto al mundo circundante. Lo advertía, desde principios del
siglo II, el gobernador de Bitinia, Plinio el Joven, constatando la costumbre de los cristianos «de reu-
nirse un día fijo antes de salir el sol y de cantar juntos un himno a Cristo como a un dios». En efecto,
cuando los cristianos decían «día del Señor», lo hacían dando a este término el pleno significado
que deriva del mensaje pascual: «Cristo Jesús es Señor» (Fl 2,11; cf. Hch 2,36; 1 Co 12,3). De este
modo se reconocía a Cristo el mismo título con el que los Setenta traducían, en la revelación del An-
tiguo Testamento, el nombre propio de Dios, JHWH, que no era lícito pronunciar.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.



8. Canto eucarístico

9. Oración

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

1) El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas.

2) Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

3) Preparas una mesa ante mí 
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume
y mi copa rebosa.

4) Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres
con el misterio pascual de Cristo,
conserva en nosotros la obra de tu misericordia,
para que, 
venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,
merezcamos conseguir su fruto.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Aleluya, Aleluya, el Señor es nuestro Rey! (2)

Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas.
Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.


